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			Capítulo 1

			La misión: Evangeline Lancaster

			Objetivo: Evangeline Lancaster

			Datos físicos: Edad, 33; Altura, 1,67; cabello rubio;, ojos azules; complexión mediana.

			Datos laborales: empresaria, directora comercial de la empresa Lancaster Associates, perteneciente a su madre Deborah Lancaster, y que posee varios hoteles casinos en la ciudad. 

			Datos sentimentales: divorciada desde hace once meses.

			Residencia: una lujosa casa en Summerlin, en la comunidad de The Ridges

			Misión: acompañar al objetivo durante tres semanas.

			—¿Tres semanas? —preguntó Connor mirando el dossier y la fotografía de la atractiva mujer que parecía posar como una modelo—. ¿Por qué tres, Elisa?

			—Han recibido amenazas para paralizar la cumbre de empresas del sector. Al parecer no han sido los únicos en recibirlas, pero Deborah Lancaster, su madre, me contactó. Le debo una y pensé en ti. Conoces la ciudad, fuiste inspector de policía en ella.

			—Y por eso no quiero volver —contestó él dejando el dossier sobre la mesa. Llevaba dos años viajando por toda Europa con diferentes objetivos y estaba satisfecho por ello. 

			—Ya sé que te quedaron asuntos pendientes en la ciudad, pero imagina que tiene que huir por alguna calle. No pretenderás que envíe a alguien que tenga que usar Google Maps —bufó la mujer. Connor la miró. Parecía cansada. Hacía poco que los habían atacado, aunque era muy discreta y no dijo nada—. Y dime, Connor, ¿no tienes un hijo al que no ves desde hace… un año? Sigue viviendo en Las Vegas. 

			—A su madre no sé si le gustará que vaya. Solo aceptan mi dinero. 

			—Pues este trabajo está muy bien pagado, el doble de tu tarifa. Si le vas con un dinero extra, quizá acepte.

			Connor se removió inquieto en su sillón. 

			—Es un trabajo fácil. Solo son un puñado de fanáticos que no quieren que construyan más casinos en Las Vegas. En cuanto se celebre la cumbre y se den cuenta de que no tienen nada que hacer, se irán. 

			

			—Los fanáticos nunca son buenos, en ningún caso.

			—Lo sé y por eso te he llamado. Tienes instinto, olfato y, aunque podrías estar en mejor forma, pareces sobrio.

			—Lo estoy, Elisa. Eso ya pasó.

			—Es complicado, Connor. Lo sé, y los informes de tus superiores en Europa son favorables. Quién sabe, lo mismo te quedas ahí, en Las Vegas y puedes ver crecer a tu hijo. Ya tiene seis años y se preguntará dónde está su papá.

			—No me hagas un puto chantaje, Elisa. Sabes que volver no es cómodo para mí. 

			—Han pasado cuatro años desde que dejaste el cuerpo. La gente olvida más fácil de lo que crees. 

			—Está bien. Al final, siempre te sales con la tuya.

			—Lo sé, para eso soy la jefa suprema. Me imagino que te alojarás con el objetivo, es mejor que no la pierdas de vista. Recoge tus cosas y vuela a Las Vegas. Informes diarios, como siempre.

			—Sí, señora. 

			Se levantó y movió su cuerpo fuera de la anodina oficina de Bruselas donde se había instalado la agencia Sentinels. La ciudad era un hervidero de espías, agentes y conspiraciones. Algo que para él, al principio, le resultó inquietante. Ser inspector de policía en Las Vegas no estaba ni de lejos, cerca de las conspiraciones mundiales en las que se había visto envuelto. 

			Recogió sus cosas de la habitación del hotel en el que se solían alojar los agentes de Sentinel y se despidió de Corinne, una mujer francesa con la que había pasado la noche. Sexo rápido, sin compromisos y sin amor. Luego, se fue al aeropuerto con el billete que estaba en el dossier. Elisa ya contaba con que aceptaría. Y sí, quería ver a su hijo, ¡cómo no! Había conseguido que su ex, Carol, le enviase fotos e incluso algún vídeo. A veces hizo alguna llamada con él. Pero Elisa tenía razón. Su hijo Callum empezaría a hacerse preguntas sobre su papá. 

			Se relajó en el asiento de primera clase. Era un vuelo que duraba demasiadas horas y sus largas piernas no paraban de moverse. Sí, ya no bebía, pero eso no significaba que no lo echase de menos. Se metió una de las pastillas que le dio Corinne, ella tenía otro tipo de adicciones y según le dijo, estaban fabricadas con hierbas que no le darían efectos secundarios. 

			Dejó de moverse y cerró los ojos, hasta que el auxiliar de vuelo lo despertó para la comida. Cuando sobrevolaba Las Vegas, miró la hermosa ciudad, llena de ruido, luces, mala gente, pero también muy buena. Esperaba no encontrarse a nadie de su antigua vida. Pero como su trayectoria no había sido, por decirlo así, afortunada, no dudaba de ello. 

			La había cagado bien, por su adicción. Había sido rastrero y por su culpa, casi asesinan a su compañero, entre otras cosas. ¿Qué pintaba allí?

			Bajó del avión ajustándose su americana. En verano, y a las dos de la tarde, el clima se hacía insoportable. Calculó unos cuarenta grados, sin humedad en el ambiente, lo que hacía que se resecase la piel y aumentara la delincuencia. Bueno, eso no era su problema ya. 

			Recogió la maleta y sacó un botellín de agua de una máquina. Alguien se acercó a él, todavía con las gafas puestas. Mierda.

			

			—Black, ¿cómo tienes los santos cojones de volver? —dijo su antiguo compañero mirándolo con mala cara. Habían patrullado juntos diez años, luego ascendieron los dos a inspector, hasta que él la cagó.

			—Estoy trabajando, Sander. No vengo por nada más. Bueno, quizá a ver a mi hijo. 

			—¿Quizá? Cuando Carol me dijo que venías no podía creerlo. 

			—¿Acaso no tengo derecho? —dijo enfadado Connor—. Ya te quedaste con mi familia, ¿también la ciudad es tuya?

			Sander se tensó y puso su mano en la cintura, mostrando la pistola, algo que a Connor no le impresionó. Aunque no estaba tan en forma como antes, seguía siendo más fuerte y alto que él.

			—Sabes que empezamos a salir varios meses después de que te largaste. Yo no te quité nada. Callum es consciente de que no soy su padre. 

			—Sería raro que no tuviera algo de color en su piel —dijo sin más. Sander era afroamericano de piel muy oscura. 

			—Joder, puto Black. ¿Cuánto tiempo te quedas?

			—No estoy autorizado a decírtelo. ¿Algo más? Porque tengo que irme.

			—Nos veremos por la ciudad. Te vigilaré.

			—Haz lo que te salga de los cojones. Pero pienso ir a ver a Callum.

			—Deberías hacerlo. Es un niño muy listo y…

			—¡No me digas cómo es mi hijo! —exclamó él. Se dio media vuelta y salió dando grandes zancadas fuera del aeropuerto para tomar un taxi. Su furia le quemaba las entrañas. 

			—¿Dónde? —preguntó el taxista.

			—A las torres Aurum.

			—Vaya, un sitio de lujo, caballero —silbó el hombre, pero él no dijo nada. Se colocó sus gafas de sol y aprovechó para mirar la ciudad. En esos años no había cambiado mucho, seguía siento la dinámica y vibrante urbe que tanto había amado. 

			Pagó al taxista y bajó con la maleta. El lugar era una torre enorme, con cristales negros y perfiles dorados. Se encontraba en el corazón del Strip, entre el Bellagio y el Cosmopolitan y allí solo se alojaban gente que se daba de leches por salir en la lista Forbes, además de nobleza europea, millonarios asiáticos o cualquier otro personaje que llevase relojes de medio a un millón como baratijas. Según había leído en el dossier, había suites privadas, un restaurante exclusivo en la azotea, un casino de lujo en la planta baja, una galería de arte, una piscina en el rooftop, con cabañitas privadas y, por supuesto, la sede de Lancaster associates en la planta veinte. 

			Se dirigió a la recepción. A su derecha estaba la entrada al casino. Él lo conocía, aunque nunca había entrado cuando era inspector. Lo que pasaba allí, se quedaba allí, puesto que tenían su propia seguridad. 

			—Buenos días, caballero, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo un joven con cara de listo.

			—Buenos días, me espera la señorita Lancaster. Soy Connor Black.

			El chico tecleó en su ordenador y le acompaño al ascensor para abrirlo con una llave especial.

			—Va directo a sus oficinas. ¿Desea que le guarde su equipaje?

			—Sí, gracias…, Peter —dijo mirando su identificación.

			—Avíseme cuando baje.

			

			Se metió en el ascensor, dorado y con espejos oscuros. Arregló su corbata, algo floja y se atusó el cabello. En los últimos meses habían comenzado a salirle canas y, aunque no le molestaba, pensó que tal vez, si quería seguir en el negocio, debería teñirlas. Tampoco era tan mayor, acababa de cumplir los treinta y siete. Se arregló la americana y salió del ascensor. Una muchacha delgada y con traje le sonrió y lo acompañó hasta la más alucinante de las oficinas. Todo allí era lujo, elegancia, con una moqueta negra y muebles en negro mate con detalles dorados, hacían juego con el nombre del edificio. La chica lo llevó a una sala donde había máquinas y varios empleados tomaban café. 

			—La señorita Lancaster me ha indicado que espere aquí, ella está en una reunión. Puede tomar café o lo que necesite.

			—Gracias.

			Se sentó, mirando al vacío, pero al final, decidió servirse un café. Había pastas en una cestita y también bollos y cualquier otra cosa que pudieran necesitar en las máquinas. Y sin tarjeta. Sacó unos chicles y un bollo pequeño y se sirvió un café. 

			Y luego otro. 

			¿Esta mujer no entendía que él estaba esperando? Entró un hombre y le preguntó donde estaba el servicio. Ya llevaba tres horas esperando. Empezaba a cabrearse. Entró, se lavó la cara y las manos después de usar el baño y salió, pero desde el baño de mujeres se escuchaban unos sollozos. 

			—No es mi problema —se dijo, pero había algo en ellos que le llegó al alma. 

			Se asomó y entonces la vio. Estaba apoyada en la pared, abrazando su estómago y con la mano en la cara. Era ella. Evangeline Lancaster. Levantó la cabeza, avergonzada y luego sorprendida.

			—¿Quién es usted?

			—Connor Black, señorita Lancaster. Hace rato que la espero.

			Ella se irguió, se arregló en el espejo retomando su pose de mujer de negocios y salió del lavabo.

			—Sígame. 

			Él se puso detrás, admirando su cuerpo, con un vestido azul oscuro, ajustado en las partes que lo necesitaban. Desde luego, era más curvilínea que en la fotografía que él vio, y se le hizo la boca agua. Ella pasó a su despacho y lo hizo sentarse enfrente. Sacó un set de maquillaje y un espejo y se retocó.

			—Que quede  una cosa clara, señor Black, no estoy de acuerdo en que usted esté por aquí, pero no nos ha quedado otro remedio. Y por eso mi madre contactó con una antigua… con su jefa. Que vaya a protegerme no significa que se meta en mi vida privada. O en el lavabo de señoras.

			—Señorita Lancaster, no sé si conoce el concepto de guardaespaldas. Nos dedicamos a seguir día, noche y donde haga falta a la persona que protegemos. Así que, si debo entrar en el baño, o donde sea que esté, lo haré. 

			Ella frunció el ceño y abrió el portátil.

			—¿Por qué a usted? ¿No había alguien…?

			—¿Mejor? Posiblemente. Que conozca la ciudad como lo hago yo, no. 

			—¿Por qué?

			—Como acabará enterándose, se lo digo: nací y me crie aquí y fui policía durante varios años.

			

			—Me da que hizo algo malo y por eso ya no es policía ¿me equivoco?

			—No —dijo él serio, maldiciendo este trabajo. Una elegante mujer entró y él se levantó para saludarla. La madre.

			—¿Es él?

			—Sí, el señor Black.

			—Soy Deborah Lancaster —dijo ella extendiendo la mano—, espero que cuide bien de mi hija, es lo más importante de mi vida. 

			—Lo haré, señora Lancaster. 

			—Bien. —Se volvió hacia su hija y él se retiró discretamente, adoptando la posición de guardaespaldas—, Evangeline, ¿qué ha pasado con Robert? Te vi…

			—Creo que es algo íntimo que no quiero hablar aquí —dijo mirando de reojo a Connor. 

			—El señor Black estará contigo día y noche. Me da igual. ¿Va a ir esta noche contigo sí o no?

			—No. El imbécil dice que… bueno, que no viene.

			—Esto es una contrariedad. Necesitas un acompañante. 

			Se volvió hacia Connor y sonrió.

			—Cómprale un buen traje y llévatelo. Es atractivo y, de paso, fastidiarás un poco a Robert.

			—Señora, no creo…

			—¿No tienes que acompañar a mi hija? Pues acompáñala, pero vestido de Armani. Tienes buen cuerpo, aunque con ojeras, pero eso no te quita atractivo.

			—Mamá, no.

			—Haz caso, hija, por una vez en tu vida —dijo ella mirando a su hija y luego a Connor—. Por favor. 

			—Está bien, mamá. 

			Ella salió del despacho, dejando una suave estela de perfume. Evangeline se puso su americana negra y salió del despacho. Connor se colocó detrás.

			—No quiero que vayas detrás de mí, sino al lado y esta noche… bueno, no digas lo que eres, no sé, invéntate una vida. 

			—Me gusta mi vida como es —protestó él. Ella refunfuñó mientras abría el ascensor con una clave de números que él memorizó. Era muy descuidada. 

			—Solo es esta noche, mañana pasarás a ser un guardaespaldas anónimo. ¿Qué tal abogado?

			—Soy abogado, señorita Lancaster, solo que me metí en el cuerpo de policía cuando acabé la carrera. Tengo mis estudios.

			—Está bien, disculpa. Abogado entonces, asesor si te parece. Vamos a la boutique, supongo que tendrán trajes a tu medida, eres alto.

			—Sí, metro noventa, o sea, seis pies.

			—Sé lo que es un metro noventa, solemos trabajar también con medidas europeas —contestó ella molesta.

			Él asintió sin decir nada. Se sentía extraño y esperaba que el traje no fuera estrecho. Estaba esperando que Elisa le hiciera llegar las armas. 

			—Buenos días, Jewel, necesito un traje de chaqueta para mi amigo, el señor Black, Armani, o lo que consideres. Mi vestido es color salmón oscuro, así que algo a juego. 

			

			—Sí, señorita Lancaster. 

			La muchacha se apresuró a traer dos trajes con camisa blanca y una corbata de ese color que ella había pedido. También zapatos y calcetines. 

			Él pasó a un probador con el traje. Le daba bastante igual, mientras no le quedase corto. 

			—Joder, con los putos trajes de marca —dijo en voz baja. Es como si hubiera estado hecho para él.

			Salió y Evangeline abrió los ojos con sorpresa, luego asintió.

			—Ponlo en mi cuenta. Vamos, Connor, luego lo subirán a mi despacho, ahora tengo… tenemos una reunión. 

			Él volvió a cambiarse y la siguió. La muchacha que le había acompañado traía un paquete para él.

			Entraron en el despacho y sacó la cartuchera, la pistola y varios repuestos, además de un arma más pequeña.

			—¿Es necesario? Las amenazas vienen de un grupo ciudadanos que no quieren más casinos.

			—No las usaré si no se necesitan, señorita Lancaster.

			—Llámame Evangeline o nadie se tragará esto. 

			—Está bien.

			—Puedes sentarte, tengo trabajo.

			Él se retiró a un rincón, fuera de la vista de la cámara web, pues ella parecía tener una reunión importante, no se había quitado la americana y su rostro parecía tenso. 

			Aprovechó para enviar un mensaje a Elisa para decirle que todo estaba bien y se quedó de pie, sin mirarla fijamente, ella parecía nerviosa. Se preguntaba por qué estaba llorando tan amargamente. ¿Tal vez ese Robert? Lo averiguaría. Su deber era protegerla y, si tenía que dar alguna paliza, estaba en sus funciones.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una visión natural

			«¡Cómo ha podido ser tan indeseable! ¡Tan hijo de puta!».

			Evangeline lloró amargamente y sí, sabía que la estaban esperando, pero enterarse de que Robert iba diciendo eso de ella por sus círculos le dolía en el alma. 

			Su vida estaba llena de tipos egoístas, que solo pensaban en ellos o en lo que podían sacar de su relación con la heredera del imperio Lancaster. A veces sentía que necesitaba irse lejos, o desaparecer, pero amaba su trabajo y a su madre. Ella la tuvo sola, no sabía quién era su padre y poco el importaba. La había criado con todo su amor y le enseñó desde niña los entresijos de su negocio. Solo que ella…, ella había tenido mala suerte.

			

			Se casó demasiado joven con Frank, un tipo que solo quería su dinero y aguantó tres años, hasta que él empezó a pedir más y a irse con otras mujeres. Gracias a los abogados de su madre, consiguió un divorcio no demasiado penoso y él, sin duda la odiaba. Empezaba a recuperarse cuando Robert Johnson, el hijo del senador, empezó a ser muy amable con ella, a decirle cosas bonitas. Ella estaba triste y sí, cayó en sus redes. Pero Robert, como acababa de demostrarle, solo buscaba posición. Menos mal que su amiga Sandra lo había pillado y no tardó en decírselo. Habían discutido y él le dijo que tampoco es que quisiera que lo vieran con ella en cualquier fiesta, incluso le dio a entender que se había engordado demasiado para su gusto. 

			Se miró al espejo y luego volvió a estallar en lágrimas, hasta que… alguien entró. Un hombre trajeado que no era de su empresa, con el cabello moreno y ondulado, ojeras marcadas y unos ojos color avellana que la miraron preocupados. 

			Pasó dentro y pudo admirar sus hombros anchos, no tanto como Robert, que se machacaba en el gimnasio, su altura y su estilo de andar ágil. Su rostro era simétrico y, a pesar de las ojeras, muy atractivo.

			Ella se sintió avergonzada cuando supo que era el guardaespaldas, pero total, ¿qué más daba?

			Cuando acabó la reunión en vídeo conferencia y ante el nuevo éxito para la empresa, se sintió más animada. Había visto lo que un buen traje hacía en el señor Black, en Connor. Su madre tenía razón, tenía un buen cuerpo y buena cara, así que le darían por ahí a Robert. 

			—Cojamos todo y vamos a mi apartamento aquí. 

			—Pensé que vivía en The Ridge.

			—Sí, normalmente sí, pero también tengo aquí un lugar por si el trabajo se alarga o si necesito… lo que sea. Es en la planta de arriba, podemos ir por las escaleras privadas.

			Tomó su traje, las armas y la siguió. Ella sintió su mirada en el cuerpo y le agradó verse atractiva. Sí, sabía que el resto de sus amigas eran como modelos de pasarela y que ella había heredado la constitución de su madre, algo más grande y curvy, pero no le había importado. Hasta entonces. 

			Un espacioso ventanal donde se veían las luces nocturnas de la ciudad los recibió.

			—Hay una habitación de invitados con ducha ahí. ¿Trajiste equipaje?

			—Sí, lo guarda Peter en la recepción.

			—Le diré que lo suba. Por si necesitas algo de ahí.

			Se metió en su habitación y ella suspiró. Esto podía no salir bien. Llamó a Peter y le ordenó que subiera la maleta, algo que hizo en minutos. Ella le sonrió y como Connor no salía, decidió dejárselo dentro. 

			Cuando entró, él estaba, desnudo y recién duchado, peinándose. Ella lo miró de arriba abajo y se sonrojó. Era… estaba…

			—Disculpa. Pensé que todavía estabas en el baño.
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